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ES Resumen: El ensayo explora el lugar que ocupa en el imaginario colectivo la vegetación arvense que 
crece en el entorno urbano de la Ciudad de México. Frente a la crisis de sensibilidad provocada por la 
modernidad industrial, propone reorientar la mirada sobre los entramados bioculturales de lo vegetal como 
un espacio de disputa central. A partir del enfoque de las epistemologías del sur, examina la invisibilización 
de la vegetación que prolifera en banquetas y baldíos urbanos, la cual se propone como un índice del racismo 
epistémico que regula nuestras relaciones con el territorio, las tradiciones alimentarias y las formas de 
conocer. Su aporte consiste en reconocer estas materialidades invisibilizadas y sugerir cómo, al confrontarlas 
mediante una política de la atención, es posible abrir tramas bioculturales que desbordan la autonomía 
alimentaria y contribuyen a reconfigurar lo sensible.
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ENG Re-Existences amid the Ruins of the Fossil City:  
Specters of Agri-Food Landscapes and Struggles over World-Making 

Meanings in the Global South
Abstract: The essay explores the place occupied in the collective imagination by the weeds that grow in the 
urban environment of Mexico City. Faced with the crisis of sensory perception caused by industrial modernity, 
proposes reorienting our gaze toward the biocultural networks of vegetation as a central arena of struggle. 
On the basis of an approach to epistemologies of the south, it examines the unseen vegetation that 
proliferates on sidewalks and urban wastelands, which is proposed as an index of the epistemic racism that 
regulates our relationships with the territory, food traditions, and ways of knowing. Its contribution consists of 
recognizing these invisible materialities and suggesting how, by confronting them through a policy of 
attention, is possible to open up biocultural frameworks that go beyond food autonomy and contribute to 
reconfiguring the sensible.
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Imaginarios fósiles y líneas abismales
El imaginario colectivo como espacio de disputa es determinante en la construcción de sentidos y valoracio-
nes del mundo en el contexto de la crisis multifactorial antropogénica. Este es un lugar central para interro-
garnos acerca de aquello visible o perceptible y, sobre todo, aquello que no lo es. La crisis de la sensibilidad 
que la modernidad industrial ha propiciado en gran parte del orbe está impulsada por economías de enclave, 
desarrollo desigual y periferialización —lógicas coloniales que continúan transformando el sensorium de los 
sures. Este ordenamiento de lo sensible y de la imagen del mundo ha determinado, así mismo, lógicas dife-
renciadas de construcción territorial y estéticas del habitar. El presente ensayo busca aportar algunas notas 
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acerca de aquello que, pese a estar ahí, no vemos: lo no visto (Ferdinand 2022; Mirzoeff 2006; Mitchell 2002; 
Sousa Santos 2009). En este caso se trata de aquello que queda por debajo de la línea de percepción y, no 
obstante, conforma el entramado vegetal que acecha en las banquetas y baldíos de las ciudades. Las violen-
cias cognoscitivas alrededor de los agroecosistemas fueron instaladas desde el siglo XVI en los albores de 
la colonización europea de las regiones que hoy conocemos como Latinoamérica y el Caribe. La aceleración 
fósil y la industrialización de las cadenas de alimentos las han exacerbado en las últimas décadas.

Fig. 1.  Chichicastles mansos (Wigandia urens) crecen en un antigüo estacionamiento.  
Alcaldía Cuauhtémoc, Ciudad de México 2022.

Los imaginarios culturales son, sin duda, agentes activos de transformación socioecológica (Vindel 2023, 
11). En el Noroccidente, estos se encuentran sometidos a una lógica industrial y, por ende, son altamente 
dependientes de la explotación territorial, la intensificación de los ritmos productivos y de las formas indiso-
ciables de dominación, despojo humano y más-que-humano que se basan en las desigualdades persisten-
tes y las jerarquías raciales, económicas y culturales que rigen la vida cotidiana como un marco estructural 
al que Malcolm Ferdinand (2022) llama la doble fractura colonial. Esta separación histórica produce distin-
ciones visibles e invisibles en las cuales una parte desaparece como realidad y es producida como no-
existente. En este contexto, las representaciones colectivas de lo sensible y lo deseable se han acoplado a 
la economía financiera, despojando ontológicamente a lo viviente con el fin de reducirlo a objeto o recurso 
de producción (Kazic 2024, 95). Estas imágenes del mundo exigen un flujo constante de novedades, eventos 
e información y demandan permanentemente de la renovación de su base material. Utilizamos vehículos, 
herramientas y dispositivos de corta vida útil cuya fabricación requiere instrumentalizar lo viviente como in-
sumo y acaparan nuestra atención y deseos. En ese sentido, la industrialización de la cultura y las subjetivi-
dades supone un proceso de erosión territorial y de la sensibilidad que se sostiene en la deslocalización, la 
uniformización de lo social y el empobrecimiento de la comprensión del mundo y de las formas de conocerlo 
y vivirlo (Boumediene 2024). El avance de la urbanización en todo el mundo, que en el continente americano 
ocupa alrededor del 82% y sigue en aumento (Naciones Unidas 2018), es un reflejo de estas trazas moder-
no-coloniales de acumulación capitalista (Harvey 2013).

Pensar en formas de sortear el colapso más allá del rasero del desarrollo, exige poner al centro las formas 
en que la doble fractura colonial y ambiental han moldeado las urbes de los sures. Si todas las formas de 
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conocimiento y de aprehensión sensible mantienen prácticas y constituyen sujetos, la forma en que se pro-
duce el paisaje contemporáneo y su matriz visual en Latinoamérica posee características que habrá que 
entender a la luz de la persistencia de una estructura colonial del poder (Quijano 1992), sus economías de 
enclave —de base extractiva y en función de las economías centrales— y la consiguiente periferialización de 
los daños, producto de los disturbios socioecológicos y sus efectos diferenciados (Cardoso y Faletto 1969, 
48: Medina García 2017) en vidas humanas y no humanas históricamente excluidas, cuyos territorios se han 
exteriorizado y producido como zonas de sacrificio (Lerner 2010).

La configuración espacial de los enclaves extractivos, particularmente las grandes urbes latinoamerica-
nas, está sometida actualmente a modelos de especulación financiera y acaparamiento inmobiliario que 
afecta, con procesos singularizados y complejos, tanto al campo como a las ciudades. Estas últimas enfren-
tan un problema de atomización del espacio urbano en medio de su sobrepoblación y una constante amplia-
ción de la distancia entre las fuentes de suministro agrícola y los puntos de abastecimiento. Dichas transfor-
maciones en aras de la acumulación de riqueza provocan el desplazamiento poblacional, el incremento 
desregulado de la renta así como otras afectaciones sociales y ambientales (Vázquez Duplat 2017). Frente a 
tales condiciones, ciudades como la capital mexicana se convierten en espacios altamente vulnerables y en 
virtuales desiertos alimentarios. La Ciudad de México enfrenta una crisis hídrica inminente (Comisión 
Nacional del Agua s.f.; Muñoz Villareal 2024) y un riesgo latente de desabastecimiento de productos frescos. 
Algunos factores que azuzan esta amenaza son el alza de precios de la canasta básica, la sequía, el incre-
mento de temperaturas, huracanes, la lluvia excesiva e inundaciones, el cambio de usos de suelo en el pe-
riurbano, así como el acaparamiento corporativo de las redes de suministros y los conflictos sociales deriva-
dos (Moreno Gaytán 2022, 26). 

La erosión del entramado social acompasada por la crisis de la aceleración fósil y la necesaria ruta hacia 
el descenso energético en el contexto de urbes como esta exigen imaginarios localizados de construcción 
de autonomías alimentarias y de la vida en su conjunto. Este entramado de violencias que exacerban la des-
igualdad, el desplazamiento y una inminente crisis agroalimentaria urge a procesos de reterritorialización 
plurales y a la defensa de modos de existencia divergentes del horizonte del desarrollo. Dicho de otro modo, 
es necesario idear otras formas de habitar una ciudad a la cual los capitales asumen como enclave extracti-
vo. En ese sentido, este ensayo alude a imágenes que resisten a los embates de la especulación y sostienen 
patrones cognitivos y vivires que permiten dislocar la mirada, que resisten y apuntan a la existencia de ima-
ginarios propios, que re-existen (Porto-Gonçalves 2009, 131) en las inminentes ruinas de la ciudad fósil. Las 
redes de relaciones entre vegetación arvense y personas que las procuran, protegen y utilizan, re-existen a 
las lógicas que amenazan con extinguirlas. Re-existen porque resisten y sostienen historias y tramas biocul-
turales que tienen larga data y persisten aún en entornos urbanos. En todo el continente, al norte y al sur, 
persiste una gran diversidad de longevas historias agroalimentarias asociadas a especies, técnicas e imá-
genes del mundo que forman parte de aquellos entramados invisibilizados que, no obstante, están ahí, como 
son, por nombrar algunas, la milpa tradicional, el cultivo en chinampas y sistemas agroforestales complejos 
como las terrazas, el t’elom, el kuojtakiloyan o los jardines forestales mayas (Moreno Calles, Casas, Toledo y 
Vallejo Ramos 2016; Nigh y Ford 2019).

Paisaje y colonialidad de la mirada
Los hidrocarburos naturalizan las hegemonías culturales de los imaginarios fósiles, aplanan y fragmentan el 
territorio, devoran kilómetros cuadrados del espacio social y reiteran la distancia que las tecnologías coloniales 
de la mirada (Barriendos 2011) han fijado en el imaginario moderno del paisaje. La distancia que el excedente 
de energía permite entre algunos cuerpos y el territorio, normaliza a este último como no-naturaleza. De tal 
modo, deviene en un conjunto estetizado y enmarcado, de aquello que, por tanto, ya no es el entramado rela-
cional que los ecosistemas implican, para convertirse en un “objeto” observado y reconocido por ciertas cuali-
dades de conjunto (Simmel 2013, 8-9). Esto supone un recorte, una tecnología de la mirada basada en la dis-
tancia infranqueable de la otredad (Haraway 1995; Said 2000). Como óptica y modelo de pensamiento, el 
paisaje establece una distancia física y epistémica que se asocia al reconocimiento y control técnico de las 
geografías de la instrumentalización del mundo como recurso. Esto naturaliza el racismo medioambiental y el 
extractivismo como lógica, perpetuando relaciones socionaturales coloniales. Nuestra dependencia de los 
hidrocarburos —dice Jaime Vindel—, “está inscrita estéticamente (esto es, de modo sensible) en lo que nues-
tros cuerpos hacen e imaginan.” (2020, 69). La idea de un paisaje construido —como en la planeación urbana, 
la arquitectura o la arquitectura del paisaje— tiene un anclaje central en la cultura visual, los diseños y el arte 
(Kaewen Dang 2021, 1). Esta influye particularmente en la producción y reproducción del entramado sensible de 
la cotidianidad y el deseo, que opera como una geopolítica espacializada del sentir, del pensar, hacer y creer 
(Mignolo 2019, 21). Como geopolítica, estos modos de relación con el territorio obedecen a sentidos 
configurados hegemónicamente desde los polos de mayor consumo energético. No obstante, se despliegan 
más allá de estos de manera diferenciada sobre una base de mayor inequidad y perturbación socioterritorial. 

El paisaje, como tradición pictórica, categoría arquitectónica y recorte epistémico, es una tecnología 
de la matriz colonial de la mirada (Barriendos 2011). Discierne entre aquello ontológicamente “fuera” y un 
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“adentro” cultural. Esta relación binaria se amalgama con la establecida por la separación entre natura-
leza y cultura, en donde, no obstante, hay unas “naturalezas” más cercanas a la cultura —dados ciertos 
marcos de valoración— y otras que quedan del otro lado de la línea, en el territorio ininteligible de lo sal-
vaje. El entramado del que estas dos relaciones coloniales etnocéntricas y antropocentradas da cuenta, 
nos permite leer una compleja y sinuosa cartografía de lo más-que-humano, una fractura que deja del 
otro lado de la línea a una gran variedad de especies vegetales que desaparecen en las sendas de una 
colonialidad del saber y la mirada marcada por un sesgo especista de valorización y homogenización 
que habrá que poner en crisis en lo venidero (Ferdinand 2022, 5). Así, lo domesticado y lo “salvaje” se 
suman en un recorte que no sólo discrimina entre, por ejemplo, especies vegetales comestibles de ma-
yor o menor valor y malas hierbas, sino también entre plantas valoradas por sus atributos decorativos y 
malas hierbas, o jardines y montes ociosos. Las jerarquías de los sistemas taxonómicos coloniales han 
dejado históricamente fuera de la vista una gran cantidad de especies que, sin embargo han sido durante 
siglos ampliamente conocidas, estudiadas y utilizadas en las tradiciones cotidianas del continente por 
sistemas de conocimiento no eurocéntricos, así como instrumentalizadas por la industria farmacéutica, 
pero separadas de la cotidianidad de las personas que conviven con ellas, la mayoría de las veces sin 
saberlo.

La instrumentalidad de los modos de producción anclados al horizonte del desarrollo ha habilitado una 
mirada que separa a las plantas de las malas hierbas —la misma que ha producido negocios tan rentables 
como los herbicidas que alimentan la agroindustria o el mercado de patentes de organismos genéticamente 
modificados—, y relega al lugar de lo baldío, el acahual1 o la nada a aquellos nichos pioneros de sucesión 
forestal que no reconocemos morfológicamente. Estamos en medio de la nada, solemos decir cuando nos 
encontramos sin señal de telefonía celular en algún paraje rural entre un montón de plantas de las cuales no 
reconocemos ya no solamente sus nombres, relaciones o usos, sino tampoco sus formas y colores. Ante 
nuestra mirada devienen un manto homogéneo y estereotípico, un desierto verde. El recorte epistémico que 
la noción de paisaje produce no sólo opera en términos visuales, sino en términos de aisthesis, de relación 
sensible y gnoseológica con el mundo.

Fig. 2 y 3.  Hierbamora o chichiquelite (Solanum nigrum) en un cajete. Alcaldía Cuauhtémoc, Ciudad de México 2025;  
Quelite cenizo (Chenopodium album) en una esquina. Alcaldía Cuauhtémoc, Ciudad de México 2024.

A continuación, quiero aludir a algunas imágenes potentes que acechan desde jardineras, camellones y 
cajetes entre el tráfico incesante de la Ciudad de México, una megalópolis que parece implosionar. Estas 
tramas constituyen dispositivos emergentes —no obstante, históricamente conformados— frente a los patro-
nes de poder que han determinado la manera en que los pueblos deben vivir, mirar, representarse y desear. 
Pueden constituir, a su vez, estrategias de atención para afrontar el borramiento y el racismo epistémico que 
desplaza conocimientos y formas de relación sensible en-el-mundo que potencialmente nos permiten man-
tenernos vivos, mantener lo vivo y defender la vida toda (Albán Achinte 2012, 290; Freire 2012; 125; Walsh 
2017, 25).

1	 Acahual es el nombre que se le da al barbecho, los campos agrícolas abandonados o en proceso de sucesión forestal. También 
es el nombre con el que se conoce a la Simsia amplexicaulis, una hierba anual de hábito arvense y ruderal abundante en tierras 
altas y asociada con milpas y otros cultivos (CONABIO 2009).
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Bajo los adoquines, el bosque
El chichicastle manso (Wigandia urens) es un arbusto perenne de grandes hojas provistas de tricomas que 
llegan a ser urticantes. Es común encontrar esta especie, de amplia variación morfológica, entre la vegeta-
ción secundaria y en suelos perturbados desde México hasta Venezuela, como también en muros, terrenos 
baldíos, construcciones abandonadas o grietas en el pavimento de carreteras y grandes ciudades. Es una 
planta pionera con un importante rol en la sucesión ecológica, pues arraiga en condiciones de escasos nu-
trientes o carentes de materia orgánica. El sistema radicular del chichicastle manso forma suelos al penetrar, 
romper y generar vías para la infiltración de humedad, microorganismos y materia orgánica, incluso en en-
tornos de gran intervención antropogénica, como las superficies técnicas de concreto (Cano Santana 1987; 
Cano Santana y Oyama 1994). Esto permite generar condiciones propicias para que esporas y semillas de 
otras especies se alojen y germinen, como también facilita la colonización del suelo por asociaciones de 
hongos y bacterias. A su vez, atrae a aves e insectos que buscan agua y alimento entre las grietas, bajo las 
hojas —principalmente en la temporada de lluvias— y alrededor de sus inflorescencias violáceas durante los 
meses de otoño e invierno (Cano Santana y Oyama 1994).

Fig. 4 y 5.  Quintonil tropical (Amaranthus palmeri) a la orilla de un parque. Alcaldía Miguel Hidalgo, Ciudad de México 2023.  
Quelite gigante o cenizo pinto (Chenopodium giganteum) en el Bosque de Chapultepec. Alcaldía Miguel Hidalgo,  

Ciudad de México 2022.

El chichicastle manso es una de las muchas plantas que, pese a tener una presencia generalizada en en-
tornos urbanos, poco notamos y mucho menos identificamos. Junto con esta especie, se retraen de la mira-
da, entre muchas otras, quintoniles (Amaranthus hybridus L.), amaranto (Amaranthus ssp.), llantén (Plantago 
major L.), quelite cenizo (Chenopodium album), mozoquelite (Bidens pilosa), epazote (Dysphania ambrosioi-
des), verdolagas (Portulaca oleracea), mostaza (Sinapis juncea), chichiquelite (Solanum nigrum), diente de león 
(Taraxacum officinale) o cerraja (Sonchus oleraceus), por dar cuenta de algunas de las cuales podemos encon-
trar al paso con sólo caminar por la cuadra en prácticamente cualquier rincón de la Ciudad de México. Entre 
las especies mencionadas se mezclan las nativas y las migrantes establecidas, es decir, aquellas como la 
mostaza, el llantén, la cerraja o el diente de león, cuyas semillas viajaron a esta región del mundo hospedadas 
entre plantas de valor comercial o enredadas en el cabello o la ropa de humanos y no humanos que arribaron 
a bordo de barcos mercantes —la mayoría de las veces forzados al trabajo esclavo. Los ejemplos menciona-
dos coinciden en su carácter alimenticio y en muchos casos medicinal, así como en el hecho de que han sido 
radicalmente excluidas. Esta vegetación, otrora fundamental en la alimentación en toda la región, resulta 
prácticamente invisible ante nuestra mirada eurocentrada. Son espectros. No están nunca completas, les 
faltan fragmentos, así que no se muestran del todo. Carecen de los vínculos que las hacen tangibles (Derrida 
2012, 12). Están ahí, pero no son visibles. Son una “cosa” difícil de nombrar, como alude Derrida a los espec-
tros: “Es algo que justamente, no se sabe, y no se sabe si precisamente es, si existe, si responde a algún 
nombre y corresponde a alguna esencia” (2012, 20). Su carácter espectral está marcado por ser hierbas, 
baldío, suciedad: lo no visto. Habitar con esos espectros implica abrazar una política de la memoria transge-
neracional, una red de relaciones bioculturales que se hace cada vez más urgente, que demanda re-vivirlos, 
habilitarlos, dejarnos asediar por ellos. Hay que hablar con los fantasmas (Derrida 2012, pp. 12, 17-18). Esto 
implica generar dispositivos de atención que descentren la mirada hacia lo vivo, particularmente hacia aque-
llas vidas con las cuales, por siglos, los pueblos de la región han establecido relaciones coconstituyentes.
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En lengua náhuatl del altiplano, quilitl significa verdura o planta comestible y designa alrededor de 350 
especies alimenticias y medicinales utilizadas en las tradiciones locales de distintas regiones y pueblos en 
México y Centroamérica (Lozada Aranda, Neyra, Linares y Bye 2020). Pese a su importancia alimentaria y 
cultural, el racismo epistémico y los modelos agroindustriales las han desplazado en el imaginario colectivo 
al lugar de malas hierbas —en los campos de cultivo suelen ser el principal objetivo de los herbicidas. Un 
ejemplo de esto es cómo, en cultivos comerciales, quintoniles o quelites cenizos suelen eliminarse para 
privilegiar a especies de valor comercial como la espinaca. Lo anterior, pese a que la mayoría de quelites 
—además de tener una red de relaciones coconstitutivas territorializadas con hongos, bacterias, insectos, 
herbívoros y personas— concentran mayores aportes alimenticios de proteína, hierro, calcio y fibra (CONABIO 
2020). Aunque en entornos urbanos no les solemos prestar atención, y mucho menos participamos de ma-
nera activa en su propagación, estas especies se reproducen en grandes cantidades en los bordes o már-
genes perturbados de la Ciudad de México como vegetación ruderal y arvense. Pese a su presencia persis-
tente, resultan irreconocibles dentro del horizonte visible de la matriz estética colonial y los paisajes 
alimentarios que la violencia epistémica y las lógicas de acumulación han enmarcado en los entornos hipe-
rantropizados. Si bien un reducido número de estas plantas suelen encontrarse a la venta en mercados po-
pulares o tianguis, su consumo urbano es muy limitado. A excepción de especies de temporada como los 
romeritos (Suaeda edulis) —empleados en platos tradicionales durante las fiestas decembrinas— son prácti-
camente inexistentes en cadenas de supermercados y somos incapaces de reconocerlas a pie de calle, de 
verlas, pese a estar ahí. La matriz estética colonial conforma un horizonte fragmentario cuyos entramados 
relacionales —altamente perturbados, como el suelo de los ecosistemas urbanos— tienen por punto de par-
tida la instrumentalidad asimétrica de una geopolítica del saber que se ha validado como universal (Palermo 
2010, 81) y que permea los relatos sobre lo valorable, lo deseable y lo vivible. El paisaje, como imaginario te-
rritorial perturbado, impone un recorte sobre aquello que merece la pena conocerse y verse.

Establecer diálogos con estos espectros implica re-vivir lógicas emergentes frente a la imposición de 
modos de vida, las cuales pueden trazar rutas alimentarias e imágenes del mundo más allá de la alienación 
persistente de la colonialidad del ver y los cercamientos de la industrialización de la imaginación. Habilitar 
las re-existencias de lo ruderal de la mano de lo humano, urde a contrapelo un frente ante paradigmas eco-
nomicistas al apuntar a nociones colectivas del espacio basadas en la autoorganización y en posibilitar tra-
mas educativas desescolarizadas en las ciudades (Delgado 2024). Hacerles visibles, re-vivirles y re-existir 
con estas especies radicalmente excluidas demanda su re-conocimiento, su reincorporación al lenguaje 
cotidiano y abrazar la potencia de transformación que esto implica. Para recurrir de nuevo a Derrida, habrá 
que abrazar el duelo y ontologizar los restos, hacerlos presentes, identificar los despojos y localizar a estos 
espectros con el propósito de nombrarles y escuchar su voz para abrazar la potencia de transformación al 
trabajar junto con ellos (Derrida 2012, 23) desde las condiciones del presente. Más que partir de una ideali-
zación del pasado campesino, desde la posibilidad de resistir junto con estos en la defensa de marcos on-
toepistémicos divergentes del horizonte de la monocultura industrial. Al mismo tiempo, hacerles visibles 
exige reconocer la singularidad de los lugares de ese diálogo, de la experiencia y los vínculos desde los 
cuales hablamos con estos espectros: reconocer qué les gusta y qué nos gusta en relación. En ese sentido, 
esta apertura implica situar y conocer sus nombres locales —que son vastos en las distintas lenguas y tradi-
ciones regionales—, usos alimenticios y medicinales o simbolismos históricamente asociados, así como 
reconocer sus nichos ecológicos y gradientes de manejo —reconocer su sitio y el nuestro en relación con el 
lugar. Es decir, territorializarnos junto con estas especies de modo que habilitemos y revivamos el reconoci-
miento de sus entramados relacionales, de los cuales formamos parte.

La autonomía alimentaria y los comunes cognitivos están a pie de calle en entornos urbanos como los de 
Ciudad de México. La curiosidad y el reconocimiento del propio territorio son fundamentales para hablar con 
los fantasmas. Transformar los imaginarios contra la elitización del conocimiento y la propiedad industrial 
dependen de la apropiación simbólica y del lenguaje en primer lugar, de las prácticas y el cultivo de relacio-
nes en segundo término. Dependen también de reorientar la mirada y escuchar con curiosidad para imagi-
nar. E imaginar es elaborar sentidos del mundo, formas de relación y rutas de estar con otres.

En las tradiciones regionales del altiplano central mexicano, los quelites tienen un gradiente o intensidad 
de manejo que abarca distintas formas de relación. Esto quiere decir que hay una variedad de formas de apro-
vechamiento de estas plantas comestibles que no siempre dependen del cultivo o la domesticación —distin-
tas formas de estar con ellas. Entre éstas podemos considerar, en primer lugar, la recolección de plantas sil-
vestres, no obstante, existen una diversidad de prácticas de manejo en ambientes antropizados que cuenta 
con un largo historial y está dirigida a mantener y estimular la reproducción de distintas especies. Por ejem-
plo, en regiones campesinas, se fomenta su protección mediante la eliminación de competidores y depreda-
dores, la poda o aplicación de abonos, lo cual se suma al uso de estrategias diversas para aumentar la abun-
dancia de variedades útiles como la propagación de esquejes o semillas, el cultivo o la plena domesticación 
(Bye 1981; Bye 1993; Casas, Caballero, Mapes y Zárate 1997). Lo anterior supone que una parte importante de 
estas plantas alimenticias y medicinales, históricamente no se siembra, sino que se recolecta y procura de 
distintas maneras en bosques, acahuales, milpas, traspatios o bordes de caminos en entornos rurales.
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Invocar a estos espectros y las formas de conocer-con-ellos —las distintas formas de manejo que las 
tradiciones locales han establecido—, nos permite imaginar lo que la apertura a estos grados de intervención 
puede hacer en el contexto urbano. Si bien ya ocurren en gran medida por mediación de aves, mamíferos, 
insectos y algunas humanas que habitan las ciudades, la dispersión de semillas, esquejes o brotes bajo es-
tas lógicas de manejo se abren a re-vivir los entramados relacionales como saberes bioculturales que se 
reproducen a pie de calle, sobre macetones o banquetas.

Aunque no es el propósito de este ensayo, baste nombrar que durante los últimos años, en la Ciudad de 
México y otras ciudades como Oaxaca de Juárez o Xalapa, se han conformado colectivas de estudiantes de 
biología y artistas, dedicadas a realizar recorridos interpretativos, jornadas de dispersión de semillas y ma-
teriales gráficos didácticos que buscan compartir imágenes y usos de muchas de las especies que crecen 
en banquetas y baldíos. Organizaciones y agentes como Chaponeros Lomas Estrella, Quelite de Ciudad, 
Nativas de las Calles, Cocina Colaboratorio, Dupla Molcajete, Terreno Familiar o Emil Bautista (Paz y 
Heyn-Jones 2022; Maravilla, Macías, 2024; Mesa Jurado, Roldán Rueda, Pérez-Volkow et al 2024; Pradilla 
2024), se han dedicado a realizar actividades públicas, intervenciones guerrilla, procesos de mediación te-
rritorial y repositorios en línea a través de redes sociales. Así han contribuido a generar interés por la vege-
tación que crece en entornos urbanos de la región. En muchos casos, estos procesos se han dado de la 
mano de movimientos de defensa inquilinaria contra el despojo, el incremento de precios de alquiler y ali-
mentación, el desplazamiento social y el hostigamiento que la creciente turistificación de áreas centrales de 
ciudades como la capital del país o Oaxaca han visto en aumento desde la pandemia. 

Estos esfuerzos permiten ver una urgencia de territorializar las luchas al interior de las ciudades, no sola-
mente desde la base socioeconómica de la defensa inquilinaria, sino también de los modos de vida y los mar-
cos epistémicos que resisten a la monocultura del capital extractivo. En este contexto es que se trata de una 
defensa por la vida toda, en sus relaciones y formas de conocer. La re-existencia entendida, pues, como la 
sobrevivencia en el presente —y en diálogo con los saberes históricamente localizados—, en las ruinas de un 
proyecto civilizatorio insostenible que busca el crecimiento permanente a costa de la diversidad de la vida.

Fig. 6.  Colonización de Chichicastles mansos (Wigandia urens) y tabaquillo (Nicotiana glauca)  
en el terreno de una vivienda demolida. Alcaldía Miguel Hidalgo, Ciudad de México 2024.

Conclusiones
El chichicastle manso es un símbolo, un índice y un mediador de la sucesión ecológica y de la presencia de 
quelites —que suelen ser también de las primeras especies en colonizar el territorio— en las ciudades de 
esta región. Wigandia urens es un agente político que devela aquello que hay debajo de los adoquines, del 
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asfalto y los miles de kilómetros cuadrados cubiertos de concreto. Podemos considerarla una especie pio-
nera en una lógica colonial otra —la de la sucesión ecológica—, en donde este arbusto, como todas aquellas 
otras plantas que se mueven en progresión temporal hacia el bosque en las ciudades, constituyen cuerpos 
que, como espectros, son invisibles, ininteligibles sin su red de relaciones. En este sentido podemos pen-
sar en una ecopolítica de las ausencias que —como propone Boaventura de Sousa Santos en su sociología 
de las ausencias (2009, 100)— tome como puntos de partida aquello borrado por la geopolítica del sentir, 
del pensar, del hacer y el creer. Una ecopolítica que promueva el desmantelamiento de la idea lineal y as-
cendente del desarrollo basado en la acumulación y, más que al futuro, apunte a la expansión del presente 
como espacio estratégico de intervención. Mirar a aquellas plantas que crecen en las banquetas implica 
insistir en esas ausencias, espectros, no-visibilidades, incognoscibilidades, como el espacio cosmopolíti-
co de intervención, de observación y escucha para hacer inteligibles sus entramados vitales y disputar los 
regímenes de visibilidad de la biopolítica de inclusión jerarquizada (de la Cadena 2020) y binaria de la colo-
nialidad fósil.

Las re-existencias entre las ruinas de imaginarios fósiles importados por esta geopolítica del deseo, ocu-
rren en espacios comprimidos, extenuados y atomizados de disputa territorial. En estos espacios, entre las 
sinuosas líneas abismales cada vez más fragmentarias de los sures, se vuelve imperante hablar con los 
fantasmas y ontologizar sus restos, escuchar sus voces y trabajar con ellos. Para ello debemos traicionar la 
imposición del imaginario de la tabula rasa y de la monocultura agrícola noroccidental para abrazar el senti-
do agroforestal que está implícito en el sistema agroforestal de policultivo tradicional llamado milpa en gran 
parte de México y Centroamérica, como también en los gradientes de manejo de la agrobiodiversidad en 
gran parte del sur del continente. Podemos agitar la imaginación con todo lo que se conoce acerca de los 
jardines forestales mayas, los grados de antropización de la Amazonia e innumerables relaciones de inter-
dependencia sucesional que están incorporados a las tradiciones agrícolas históricas en Latinoamérica 
(Moreno Calles, Casas, Toledo y Vallejo Ramos 2016; Levis, Moreira, Lins, et al., 2018; Nigh y Ford 2019; 
Tavares 2022). Desde ahí y desde los propios lugares en que vivimos, desde sus relaciones vitales y el diálo-
go con sus fantasmas, podemos imaginar presentes de autonomías relacionales.

Completar —aunque nunca estarán completos—, restituir los fragmentos y vínculos, hacer tangibles y vi-
sibles a estos espectros, defender una ecopolítica de la memoria territorializada, alumbra caminos en el 
presente que incorporan y a su vez trascienden la autonomía alimentaria como imagen. Una imagen del 
mundo que no depende de asumir al territorio como una hoja en blanco, como una tabula rasa sobre la cual 
sembrar una huerta, sino un sotobosque con el cual dialogar, intervenir aquí y allá y levantar de a poco los 
fragmentos de concreto para contribuir en la regeneración de historias que caminan hacia el bosque. Re-
vivirlos, habilitarlos y dejarnos asediar por estos espectros es una ruta hacia la restitución de los entramados 
que, como urdimbre de una cesta de tule, nos contienen junto con otres. Para ello, abrazar un sentido de la 
estética pluriversal de interdependencia radical (Escobar 2014a), es, tal vez, una forma de dejarnos afectar 
por los territorios que habitamos más allá de la homogénea masa antropogénica de la aceleración fósil, los 
relatos y formas de desear que ha sedimentado en los sures.
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